Prólogo

   De Martín Güemes la historia sólo ha escrito a partir de su incorporación a la vida pública, lo que ocurrió pocos días después de cumplir catorce años de edad. Y lo escrito no fue ni justo ni generoso, pues hasta hace muy poco tiempo no se reconocía la verdadera magnitud de su gesta. El desempeño de este guerrero gaucho estadista, o estadista guerrero gaucho, podemos expresarlo en el orden que más nos satisfaga sin olvidar nunca su condición de gaucho, no se limitó a contribuir a la defensa de una frontera o al proceso independentista de nuestro querido país: su contribución resultó determinante para el triunfo de la gesta emancipadora de toda Sudamérica.

   Cuando pensamos en Martín Güemes, que así sencillamente lo llamaban todos, incluyendo a su familia, pensamos en el prócer, en el hombre fogueado en mil batallas de todo tipo: bélicas, políticas, administrativas… Cuando pensamos en Martín Güemes destacamos la fidelidad sin límites con la que lo siguieron sus tropas gauchas regando generosamente con su sangre nuestro suelo americano. Gauchos que lo seguían sin vacilar en contiendas en donde el adversario era siempre más poderoso y, a pesar de eso, casi siempre derrotado por la férrea voluntad y el inmensurable amor a la libertad con que vivían todos esos patriotas.

   Pero... ¿quién era Martín Güemes?, ¿cómo era?, ¿por qué era así?

   Para terminar de comprender cabalmente a este hombre extraordinario, seguramente resultará de suma utilidad conocerlo mejor: “No se quiere lo que no se conoce, no se defiende lo que no se quiere”.
   Por eso concebí este cuento parcialmente fantástico que nos ayudará a conocer y a imaginar cómo fue la niñez de Martín Güemes. Fantástico porque para hacerlo posible, debemos recurrir parcialmente a la  fantasía, aunque estas situaciones responden fielmente a las costumbres, usos, cultura y realidad de la época. Por lo de-más, contiene información de rigurosa comprobación histórica.

   Los invito a disfrutar de un Martín Güemes más cercano a todos nosotros, con el que podríamos compartir juegos y estudios, al que podríamos invitar a nuestras casas, y al que, sin dudas, volveríamos a elegir como ejemplar líder a la hora de defender nuestra libertad. Los invito a conocer mejor al “niño” Martín Güemes.
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